
38

ado-
Itdad

loado 
le Us

r i d

rec»-
talle>

^ ¡o s
edu-

13 los 
;r las 
^les.

mer-

i.^1

M a o lr lo l »

2 4  « l e  a ils r ll 

1€»3a

N á r a e r o  4 5 S
a n t

¿ I m i t a d a  p a r  e l  d e  d e l e a a a  e o n í e d e r a l  ^  r « ¿ i ¿ n  c e n t r o
4 « '.'4  ̂ ’*̂ '***

- '  ' . V.» .iT’ X-'.’i

■ ■ ■ • ■ « ■ ■ « ■ ■ I ■ •■ ««■ ■ ■ •I

del
!  LOS CA5IARADAS DE LOS CUERPOS ARMADOS DE
\ RjCTAGUARDU ESTAN RESPONDIENDO YA A SU
i LLAMADA
■

p Ba «I mismo momento que surgieron l u  presentes dificultades,
■ diScnltades que se resisten victoriosamente hoy, para empezar a ser

! vencidos en breve plazo, pensamos, y pensamos sin equivocarnos, que 
los camaradas de los cuerpos armados de retaguardia, Asalto y Cara- 

2  bincrot, reclamarían el puesto de honor que por historial les corres- 
p pende en los puestos avanzados de combate y de sacrificio, 
p Hombres militarmente instruidos, conociendo a la perfección el 
P maneje de las arm u , de profundos sentimientos antifascistas y reve- 
fi iudonarios, gozando de las necesarias condiciones físicas, y sobre to- 
p de, conscientes de la trascendencia de la hora que atravesamos para 
I  todos los proletarios españoles, no podían faltar a  la cita del deber, 
2  de la muerte también quizá; porque de esa cita, apasionada y firme, 
p saldría y debe y tiene que salir la victoria rotunda por la que todos 
■ luchamos.
■ Ellos, qua fueron el m is firme sostén de las reivindicaciones po- 
J  polares en los primeros días de la rebeldía, no podían ver impasibles, 
p  desde las puestos de retaguardia, desde la calma de su misión de cus- 
fi iodia y de orden público, como en los frentes de batalla se estaba 
P ventilando la victoria del fascismo o del antifascismo. Y ellos recla- 
■  marón el puesto de lucha que por sentimiento, por honor y por deber 
2  Ies corresponde.
■ Muchos son los qne en estos días recientes se han Incorporado 
2  nuevamente a  ios más avanzados puestos de lucha; y muchos son 
p  también los que brevemente se incorporarán a  ellos. Lo quieren asi. 
*  Deben hacerlo «sí,
p Queden las tranquilas tareas de la retaguardia que a estos cuer- 
■ pos les están habitualmente encomendadas, para aquellos otros ca- 
p maradas que por sus condiciones no pueden cubrir con la misma efi- 
■ cacia que ellos, loe puestos de combate eti les frentes. Y  ellos, como 
2  hombres útiles y sanos, disciplinados y entusiastas, conocedores de 
p  la técnica militar y de lo qne es la lucha, marchen a incorporarse al 
■ puesto de honor y sacrificio que la hora que transcurre tes ha de­

signado.
Y allí, junto a nuestros soldados, junto a los heroicos soldados del 

Ejército Popular, obtendrán primero la victoria, y se harán dignos 
del entusiasmo, de la admiración y del agradecimiento de todos los 
trabajadores españoles.

Del 9  lar^o
S t  actrea el X* de «ayo... P r e ^  

rttivos... Proyecios... Prevenciones.,.
I .' de mayo... Piesta de los traba- 

¡adores. De ¡ o s  trabajadores dei 
Mundo. Día en ol que $e ha simbxh 
Otado la solidaridad entre les parias 
de la Tierra.

Dia en el que tantas veces y en 
tantos idiomas se ha cantado la unión 
de los pebres del Mundo.

« *  *
Es la segunda fecha simbólica qui 

pasa E s p a ñ a  bnjo la guerra que 
desencadené el egoísmo capitaUs!*. 
E s el segundo mayo cuyo primer tifa 
no ha dejado de ser simbólico pata 
tsfañ a, pero « o ís  más que simlé- 
luo.

Es el segundo ano euya fiesta pro­
letaria deja de ser fiesta, para ser 
tragedia, y tragedia vivida y sufrida 
en medio de la ÍHcom^mr»ófi y l* 
impotencia mundiales.

*  *  *
¡Q ue alumbre un nuew  sol el pró- 

íHmo dia /.* de mayo!
¡Q ue ese nuevo sol que edutnbre 

sea ei sol de la libertad, de la jusH- 
ciat

*  *  •
I Y  que sea ■ España la que, que­

brada por el sufrir, pero entera por 
el valor, entone con voa i t l  dma las 
hermosas palabras de

"¡Arri}^ tos pobres del M undo!"

l
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La red del Esfado
Pero nada logró hacerle 

cambiar en ]o más mínimo 
su género de vida, ni ana*

■ <( dir la menor superfluidad a
sus necesidades.

(Víctor Hugo.)

Penir «f mundo, es cosa fácil. ¡D e­
jemos a un lado los dolores de una 
taairel Ifacer para la sociedad, es 
harto difícil. Desde la infancia y oun 
entre nuestros mismos hermanos, de 
padre y  madre, se nos enseña a liti­
gar y discutir entre “ lo mió”  y "le  
luyo". Lo ley dtl egoísmo es el pri- 
>Uer principio del derecho que se in­
filtra tu nuestras conciencias; ley y de. 
*echo que sólo se fundamentan en el 
absurdo más global de la familia y 
eontra la familia humana. j A  dónde 
fomosf...

Preguntemos al niño en virtud de 
qué deber ha adquirido aquel derecho, 
^ada nos contestará. Es decir, si. Nos 
contestará, "ginglando", que se lo ha 
comprado su padre o su madre, o 
*ol Vea aquello otro que ha pasado a 
■ cer roaóti suprema: "porque si” .

■ Ŝs tulpablt el niño, acaso, de esta

enseñansaf jE s  culpable el niño, aca­
so, de que al Regar a la edad de sa­
zón sólo pueda dar y  recoger el fru­
to de lo que en él han sembrado? ¿Lo  
son, acaso, los padres? Entonces, j i e  
dónde arranca ese mal? De la socie­
dad corrompida a cuya putrefacción 
viene a ayudar.

Si, pues, no tienen la culpa los pa­
dres, ni nosotros mismos, ¿dónde la 
encontraremos?

Profundicemos en las ralees socia­
les, y nos hallaremos con un árbol en- 
yo corazón está vacio por efecto de 
la carcoma.

Principio de propiedad. Principio 
fundamental del derecho. Egoísmo en­
camado. Carcoma social.

j E l  “yo" y "los demás”  están, por 
ventura, en pugna? S i asi fuera, ten­
dríamos que asegurar que Ja vida so­
cial es incompatible con la vida par­
ticular del hombre, o, lo que es lo mis­
mo, tendríamos que decir que el in­
dividuo, el homWe, no había nacido 
para tratar con sus semejantes, y en 

I este caso nos encontraríamos al Es- 
I lado en pugna abierta con la indizi- 

dualidad de que se compone.

LAS SIETE COlDMNáS DE LA TRAICION

¿Puede ser este? Observemos la 
madre Naturalesa en su diversidad de 
pobladores, fuera de la rasa humana, 
y estudiemos.

Todos a una nos estén diciendo: li­
bertad, tiberfad; pero todos a una nos 
dicen también: trabajar para comer.

La ley del egoísmo no tiene acceso 
en ninguno de ellos; el derecho de 
propiedad, tampoco. Sólo su nido o 
guarida les preocupa, y nadie se 
discute. La carcoma social no existe 
en sus Estados, porque no existe el 
Estado como tal. Prevalece la ley deí 
fuerte y del débil; pero no existe en­
tre ellos la red del Estado, que res­
trinja y aminore sus Eberiades. Exis­
te la gran familia de cade espeAe, que 
vive, con el derecha que da la exis­
tencia en sí misma, allá donde anida 
y se guarece con el fruto de su tra­
bajo.

Esto será « « y  anarquista; pero, Sf 
a la Naturalesa le giátames esta anar­
quía, la familia humana no podrá vi­
vir sobre la Tierra o, cuando menos, 
le parecería un desierto.

¿Podría el hombre ne vivir en una 
anarquía'parecida? ¿L e  sería al hom­
bre factible la vida en medio de un 
desbarajuste tan armonioso?

Trabajo, generosidad de vida, des­
prendim iento, voluntad m agninm i, 
mutuo amor a sus semejantes: he aquí 
lo que nos enseña esta anarquía de la 
Naturaleza y he aquí tal cual debe ser 
el anarquista.

Infancia, tierna ¿qué per­
versa eres para nosotros! E l egoísmo 
innato nos ciega y  h  revolución, esa 
revolución iniciada para hacer desapa­
recer la cizaña del sembrado, nos sir­
ve de medio para ejercer un derecho, 
que en tus tiempos aprendimos, sin 
tener para nada presente ti cumpli­
miento de un deber que no nos ense­
ñaron. ¡Liberlad, libertad! ¿Será po-

IIL 9  “Q U IN T A  C O LU M N A
V n dia aciago para los fascistas, Mola, el que iarée Jmbia de w w  

victima de un accidente, hiso la frase par Radio. La imagimeión insufiekutf 
del aspirante a caudillo, del hombre vendido al poder espiritual del Vaticana, 
el carlisfón sin frente, no podio parir nada original. La frase había rodada 
en loda$ las épocas. Sánchez Guerra, un conspirador contra la Dictadura, 
habió popularizado algo parecido. Cuando, detenido en Valencia, se le pre­
guntase can qué fuerzas contaba para la sublevación, respondió: “ Can tadas 
vosotros." Mola, el fatídico flagelador de todas k s  Comisarias españolas, na 
podio sino imitar al que en otra ocasién había enviado civilones a la barria­
da obrera de Cuatro Caminos. También se creyó en la obligación de inven­
tarse un diálogo por Radio, en el que Mola preguntaba o Mola: "¿Q ué co­
lumna será la primera en entrar en Madrid?”  Y  Mola respondía a Mala, 
cama el que acaba de descubrir la piedra filosofal: "L a  "quinta” .”  Y  «) 
periodista dejaba la obligación de explicar el mal chiste, dando los nombrot 
de los cuatro generales traidores que con sus coltminas de mercenarios se 
acercaban a las puertas de la capital de la República, complftanda el re* 
ifuécana: la "quinto columna” , según Mola, operaba dentro de Madrid.

Mucho se ha conjeturado en torno a esto quinta columna. Acasa se la 
haya dado mayores proporciones de la que en realidad tenia. Lo cierta vs 
que. aUí donde aparecía la sombra de un espía, d* un trédor, de un enanúffa 
del pueble, se le liamoba agente al servicio de la "quinta columna". Esa 
"quinta columna" en la que ¡os militares sublevados fiaban lo que m í  cobar­
día tes hacía imposible conquistar: ¡Madrid! Pero ni entonces ni ahora-f ya 
va para los dos años de la sublevación faseisla-se ha concretada bien aa 
qué consistía la "quinta eolumrc". Existe. Indudablemente ex<sff. i V - * .  
¿quién k  manda?, ¿dónde tiene su cuartel general?, ¿cómo y per ¿ótiáa tea- 
dría planeada la "tama”  de Madrid el 7 de noviembre?

Indudablemente que la "quinta columna", tal como la cancibiera el impa- 
tente Mola, no podía ser más que una unidad militar. Reclutada, si se qui^  
re. entre los "emboscados” ., entre los "traidores camuflados de antifascistas", 
entre los enemigos dei pueblo; pero, si su intervención habría de ser eficaz, 
la loma de Madrid no podria fiarse a quien no tuzñera conocimientos t e  es­
trategia. La  “ g«ÍB#a columna"-sueño de los cobardes-no podía ser P»r 
menos que inminente militar.

Durante muchas semanas, la duda flotó en la inirauquHidat p o p t^ :  
"Parece ser que cuentan con cien, doscientos, ;«tü hombres!", se oía 
por doquier. La fanta^a hacía volar la imaginación febril de la hora, y ha­
bía quien desorbitaba la cantidad en cifras astronómicas. Pero un puñada 
de hombres decididos, salidos de los Sindicatos, de ioi Ateneos Libertarias, 
de las Juventudes Republieanas. comunistas y sncidistas. despreocupaias de 
esta "quinta columna", fueron a combatir las cuatro columnas reales. La 
fantástica, esa "quinta columna" de Mola, se liquidaría más tarde. La es­
trategia de los molidos extranjeros fallaba ante la intuición popular St se 
*re<c»fíífl olvidar el peligro inmediato por uno que sólo existía en el if-ssa 
de los invasores, erraron el camino. Las suatro columnas que avanzaran que- 
¿aron deshechas, más allá del Uaneanares: los ctvdones. los moros f  re- 
quetés, la Falange, la Legión Extranjera no etUraban como en pasea mili­
tar hasta la Puerta del Sal. Las cuatro columnas se detuvieron aterradas 
ante el montón informe de sus propios cadáveres. La "quinta" na infítri- 
na ¿Por qaé? ¿E s que tto existía más que en la íma^mació» de las traid*‘  
res? N o; la "quinta columna”  lusbia existido en todas las guarros. No podía 
por menos que existir en ésta. Lo que pasa es que, al no poder dar la caim 
en la fecha fijada para "conquistar”  Madrid, w lvió al ostracísma. quedí 
dormida, tnas no Márgica, y. para escapar a  la justicia populiW. se hisa mds 
"aatifascisia"; pera la traición seguía planeándose. ¡Lástima que sobre 
columna no podamos ser hoy mds explícitos! Pero el pueblo está segura de 
que esta "cohnnna quinta”  no podrí cumpUr jatn^ su cometido. Eos 
vicios de investigación ha mucha que la tienen leealisada. E l puebla, adewtás, 
iHtuUivamenie, sabe que pwde apkslaría, y la aplastaría, faténunia, él gl 
fin ae decidiese a intervenir.

u

sible que no estemos forjando nos­
otros mismos nuestras profias cade­
nas de Estado?

Mientras nuestros ojos estén fijos, 
más que en la miseria de los de aba­
je . en la poca fraternidad de h s  de 
arriba, para su emulación; mientras 
no podamos decir, de todos y cada 
uno, lo que Víctor Hugo dejó dicho 
del obispo de Myrel: "Pero nada lo­
gró hacerle cambiar en lo más »«íkí* 
mo JM género de vida, ni nñadir la 
menor superfluidad a sus necesida­
des"; mientras esto no ocurra, será 
inútil toda concepción de Estado que 
soñemos, porque de un Estado osf

concebido no puede salir más que Mw 
densa red de ambiciones entre enyts 
mallas no nos podremos mover.

La república del gx, k  república id 
36, el Estado socialista, el Estado s*- 
viélico, el Estado sindicalista o ti Es­
tado anarquista representarán para to­
dos nosotros una misma forma de vi­
da, ¡lena de miserias y sacrificios; »  
los hombres, que voluntaria o forza­
damente hayamos de pasar a formar, 
lo, no hemos procurado la depuración 
de todas nMestras pasiones y de todas 
nuestros vicios sociales en k  pHa sa­
crosanta y redentora de la rtvgiucféti 
social.

Ayuntamiento de Madrid
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APUNTES DE LA QUERRA

Ha icvivicío en cf /rente áel Meííí- 
ícTrdneo tí tímpíe Beroíco que surgió, 
invenci6íe, en tos ar re 6aCes <íe Madrití
EL IDEAL ES E L  AKMA MAS PODEROSA Y  LA FORTI­

FICACION MAS INEXPUGNABLE
Así ha venido demostrándose, con 

ejemplos elocuentísimos, en el trans­
curso de la guerra. La firme convic* 
dóo antifascista, arraigada profun­
damente en el ánimo de los traba­
jadores españoles, es la más valiosa 
garantía de nuestra victoria. Todas 
las guerras se caracterizan por una 
serie de variadas oscilaciones, que 
significan muy poco para el postrero 
resultado. Corresponde el éxito a 
quien sepa dar el golpe definitivo en 
ios momentos oportunos. Y este gol­
pe habrá de propinarlo, en último 
término, quien logre acumular las 
máximas energías, colocando las mo­
rales en preferente lugar.

Bien claro se nos presenta el his­
tórico y aleccionador ejemplo del 
asedio a Madrid, Los facciosos avan­
zaron con gran facilidad desde la 
provincia de Huelva, cruzaron E x­
tremadura, rebasaron Toledo y con- 
B«Saleron (legar hasta l a s  mismas 
puertas de la capital de España. 
Cuando consideraban más sencilla sn 
empresa, próximos a un fin resonan­
te y victorioso, sobrevino la formi­
dable reacción de las arfnas popula­
res. En unas horas, le que \’istum- 
braban como un éxito arrollador, se 
convirtió en el más ruidoso fracaso 
sufrido por los fascistas. S ó l o  el 
ideal, el conocimiento exacto de lo 

.4}ae en tquellas jornadas se defendía 
por parte nuestra, provocó el feliz 
resaltado de tan históricas batallas.

Sabemos todos quiénes fueron los 
hombres q u e  defendieron Madrid. 
Los mismos que no pudieron conte­
ner el avance enemigo en Extrema­
dura y en Toledo. Los mismos hom­
bres y las mismas armas experimen­
taron, en el transcurso de unos mi­
nutos, la fantástica metamorfosis. 
Pero el peligro inmediato, terrible, 
sirvió para despertar en el espíritu 
de todos una fortaleza Un grande, 
que el enemigo, a pesar de sus po­
sibilidades en tropas y  material, no 
sólo vió desaparecer el objetivo co­
diciado, sino que perdió, ante él, lo 
mejor de sus elementos. Tan sólo 
las grandes energías morales q u e  
acumnla el pueblo español lograron 
qne se produjese el extraordinario 
fenómeno.

Revivimos ahora, y en escala qui­
zá mayor, tan intensas jomadas. 
Qrande es la potencia enemiga, pero 
surge Umbíén, en análogas propor­
ciones, la reacción de las armas po­
pulares frente a los planes facciosos. 
Igual que los legionarios y marro­
quíes, numerosos y  temibles, fueron 
abatidos, deshechos, en los arraba­

les de Madrid, los poderosos contin­
gentes de fuerzas extranjeras v a n  
siendo diezmados en el frente del 
Mediterráneo. A pesar de la patente 
diferencia de efectivos, q u e  no es 
tanto como en las baUllas de no­
viembre, contamos con la fortaleza 
que significa el ideal arraigado en el 
ánimo de los luchadores, que centu­
plica, hasta alcanzar límites insospe­
chados, su capacidad guerrera. Lo 
mismo que en los días aquellos en 
que Madrid sufría la inminente ame­
naza de los invasores, en los mo­
mentos actuales h a n  coniprendido 
nuestros hombres la magnitud de 
los intereses que en fa contienda se 
ventilan, y no están dispuestos u do- 
jarse arrebatar por mercenarias ma­
nos el futuro reivindicador.

Muchas coincidencias señalan la 
relación estrechísima entre las dos 
situaciones que parangonamos. So­
bre todo el despertar de la retaguar­
dia, un tanto adormecida, que palpi­
ta al ritmo de la línea de fuego. La 
ayuda que los pueblos alejados de 
la guerra envían al frente de com­
bate tiene, además de su importan­
cia material, la virtud de acrecen­
tar, infundiéndoles grandes dosis de 
moral combativa, el espíritD de los 
saldados. De idéntica manera que en 
Madrid cuando el pueblo en masa, 
embravecido por el trepidar de los 
próximos cañones, formó con las 
tropas un bloque compacto ante el 
cual se estrellaron los fascistas. Y, 
como entonces, ahora la inten’ención 
directa de las Organizaciones sindi­
cales, donde, precisamente, radican 
las energías del pueblo trabajador, 
acrecienta de manera enorme la for­
taleza de nuestras armas y nos ca­
pacita para obtener de la aventura 
enemiga un resultado análogo al que 
obtuvimos cuando los facciosos, pa­
ralizados y desconcertados en Ma­
drid, perdieron sus fuerzas y tarda­
ron un año en reponerse para em­
prender nuevas acciones.

Y en las presentes jomadas tene­
mos, como en noviembre, el símbo­
lo del heroísmo. Aquel marino que 
en los frentes madrileños destrozó 
varios tanques facciosos, reencarnó 
en la figura del anarquista Vicente 
Serrano, que logró inutilizar tres de 
esos artefactos y rindió el tributo 
de su vid« y la lección de su ejem­
plo. Un ejemplo que todos los com­
batientes seguirán hasta que la san­
gre popular fecundice, como no tar­
dará en ocurrir, los frondosos laure­
les de resonantes y definitivos triun­
fos.

UN VIBRANTE MANIFIESTO DEL COMITE PENINSU­
LAR DE LA F. I. J . L.

S i n  M o s  p e  n o s  s e ñ a l e n  com o 
c o b a f d e s .  Con de cisión , con valentía, 
con a iro jo . S eam o s dignos del m om ento

‘̂¡Juventudes todas
L a Federación Ibérica de Juventu­

des Libertarias, reunida en su Pleno 
Nacional de Regionales, os d k c : 

Atravesamos unos momentos diítei- 
fes. Nos damos perfecta cuenta de la 
«ravedad extrema que reviste. Pero 

 ̂ d'ficultades y es gravedad que, con 
^■ ión y  heroísmo de todos, supe-

: en vang^uardia P*
taremos para bien de los antifascistas 
del Mundo entero.

¡Juventudes todas: en vanguardia! 
¡Antifascistas españoles: en pie de 
guerra! A  cortar el paso de los inva­
sores de nuestro país. A  fortificar; a 
resistir; a vencer.

No consentiremos q u e  pasen los

asesinos de nuestros hermano#. No le* 
daremos ocasión de asesinamos a to­
dos nosotroí. No n o s  envileciremos 
hasta é l  extremo de dejarnos arrollar. 
Moriremos como hombres antes que 
arrodillarnos como esclavos. Haremos 
murallas de carne humana con nues­
tros cuerpos; pero ¡ no pasarán!

Resistir... Resistir... H e ahí la úni­
ca preocupación constante. Resistir... 
Resistiremos ahora y  atacaremos cuan­
do llegue el momento conveniente pa­
ra \encer.

Vencer. Unica consigna. Como úni­
co también el pensamiento de todas las 
masas antifascistas. U n i d o s  todos, 
compenetrados estrechamente con el 
Gobierno de la República. Sin desper­
diciar energías sectaristas. Con la con­
vicción plena de que en la resistencia 
de h o y  #e condensa nuestra futura 
ofensiva victoriosa.

¡Soldados de la libertad! .Afirmad 
fuertemente vuestras plantas en la tie­
rra que pisáis y no retrocedáis un pa­
so. Fortificar, fortificar siu tregua. Sa­
bed una vez más que el secreto de la 
resistencia está en la fortificación. Re­
cordar y emular el 7  de noviembre del 
Madrid heroico. En vuestras manos 
está el triunfo de la libertad sobre el 
fascismo; de la libre expresión d e l 
pensamiento sobre la tiranía y  la es­
clavitud.

¡Trabajadores, proletarios! Intensi­
ficad vuestro rendimiento productivo. 
Aumentad las horas de vuestro traba­
jo. E l momento histórico que vivimos 
nos exige sacrificios a todos. ; No des­
canséis! Pensad en el porvenir de 
vuestros hijos y compañeras. Hacedlo 
por ellos, víctimas propiciatorias e  ino­
centes del fascismo.

¡M ujeres! Ocupad vuestro sitio en 
la producción y en la ludia. Reempla­
zad con garantía a los hombres que 
marchan a defender vuestras liberta­
des y  las de todo el pueblo. Todos y 

: cada uno, al lugar que el deber y  la 
obligación, de defender los intereses 
del pueblo que peligra, nos marca. Sin 
titubeos que nos señalen como cobar­
des. Con decisión, con valentía, con 
arrojo. Seamos dignos del momento.

Hoy, ante el avance del fascismo 
en el Mediterráneo, estrechemos los 
lazos que fuertemente unen a! pueblo 
antifascista español; cerremos nues­
tras filas y, seguros en la victoria f i­
nal, contestemos: ¡ Presente!

¡ Presente y  adelante!

Comité Peninsular
de ¡a F . I . /. L .

Valencia, 17-4-38.

Romances 
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EMBOSCADO NUM. 2

Negociante, negociante, 
malvado especulador, 
que compras a dos o a tres 
y vendes a treinta y dos, 
comerciando con la guerra, 
con el hambre y el dolor,
¡mala “ puñalá” te den 
en *'mitá** del corazón, 
por granuja, por canalla, 
por cobarde, por bribón 1 
Que te llaman negociante, 
y hay que llamarte ladrón, 
y aplicarte la justicia 
que te aguarda, por traidor: 
detenerte, sentenciarte 
y arrimarte al paredón.

Antonio AGRAZ.

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
Washington, 22.— E l presidente Roosevelt ha «ido interrogado sobre la tpfi- 

cación de la ley de neutralidad a España.
H a dicho que consideraba que la ley haUa sido aplicada lo más equitativa, 

mente posible. ]
Ksta contestación es interpretada en los círculos diplomáticos norteameri-. 

canos como una respuesta a las recientes gestiones que se han realizado cen^ 
del presidente Roosevelt por los partidarios de la España republicana en favor 
de un levantamiento del embargo de armas para el Gobierno de la República 
española. k

E l presidente de los Estados Unidos agregó a su interlocutor que la ley de 
neutralidad encontraba dificultades en su aplicación; pero no quiso hacer nin­
guna declaración sobre la dase de modificaciones que desearía se Introdujeraa 
en ella.

Brriín, 23.— E l periódico “ Voelkischer Beobachter" dedica una página en­
tera al antiguo ejército colonial alemán de las posesiones africanas y  a  hacer 
el elogio de la obra colonizadora llevada a cabo por Alemania.

E l periódico insiste en la necesidad de que Alemania vuelva a entrar en po­
sesión de sus antigt»s colonias y  se extiende en toda clase de argumentos y 
consideraciones para tratar de probar su defedw a  las mismas.

Berlín, 22._Los circuios alemanes relacionados con la Sociedad Z*ppelia
manifiestan gran irritación con motivo de unas declaraciones hechas por el se­
cretario de Estado de Interior norteamericano, quien ha dicho que los Estado# 
Unidos no podrán entregar a Alemania determinadas cantidades de "helio'* 
mientras los peritos sigan opinando que dicho gas tiene importancia militar.

Alemania ha hecho toda clase de esfuerzos por la vía diplomática para con­
vencer a los Estados Unidos de que no utiliza el “ lielio” más que para fines 
pacíficos. Sin embargo, las conversaciones germanonorteamericanas están com­
pletamente paralizadas.

Roma, 23.— H a sido publicado un nuevo comunicado sobre las pérdidas ita­
lianas en las últimas operaciones realizadas por las tropas de dicho país en 
España. Según dicho comunicado, el número de muertos se eleva a S3<>. tie 
ellos 67 oficiales, y  el de heridos, a 2.582, de ellos 318 oficiales. Habla, además, 
de 13 desaparecidos.

A  - V  f > I S U

Gaza m ayor en la gua Fra n cia  e Inglaterra  
se exponen a ro m p e r s u s  escopetas

Vísailo por la censara

No somos tan ingenuos como para 
creer que Francia e Inglaterra tran­
sigen y  ceden ante las bravatas e in­
temperancias de Mussolmi p o r q u e  
crean ver en él uno de los futuros ár­
bitros de Europa y  quieran conquis­
tarse el favor de su amistad. Como 
tampoco creemos q u e  Inglaterra y 
Francia piensen ni un solo momento 

1 que, concertando Tratados con el “ du- 
ce", se aseguran la conducta que éste 
ha de desarrollar en el futuro y ami­
noran así las posibilidades y aun los 
deseos de expansión de Italia. No; 
Francia e Inglaterra, intentando por 
todos los medios atraerse la amistad 
de Mussolini, lo que pretenden es úni­
ca y exclusivamente desvitalizar el eje 
Berlín-Roma y  hacer menos peligro­
sa su potencia para cx>n los dominios 
imperiales de las democracias occiden­
tales.

Pero el camino que «mplean para 
lograr ese objeto nos parece total y  ab­
solutamente equivoaedo. No es hacien­
do concesiones a Hitler y Mussolini 
como se puede debilitar los factores 
que han hecho poderosos a los países 
fascistas. Y  cuando se atraviesan cir­
cunstancias tan graves para el Mun­
do entero como las que actualmente 
se están viviendo, cualquier concesión, 
cualquier transigencia, puede acarrear 
consecuencias catastróficas. Má x  i m e 
cuando la realidad confirma u n a y 
otra vez que, en tanto se conserve la 
pujanza internacional de Italia y  Ale­
mania, éstas continuarán firmemente 
unidas y  ligando, en una misma comu­
nidad de destino, el futuro de sus 
pueblos.

No es preciso remontarse demasia­
do lejos en la Historia para advertir 
la realidad de estas palabras que aca­
bamos de escribir. Cuando Italia se 
lanza a la empresa etiópica y  el Mun­
do entero se volvió contra su actua­
ción, colocándola en una situación di­
fícil que hubiera sido desesperada de 
lograrse la unanimidad de todos los 
países, fué Alemania la que prestó su 
colaboración a Mussolini y  logró, con 
su apoyo, que se terminase aquella 
aventura con relativa facilidad para 
Mussolini.

Naturalmente, éste tenia que pag^r 
el favor con la misma moneda de app  ̂
yo y  de solidaridad que le había sa­
cado del aprieto. Y ,  en una cuestión 
tan trascendental para lo s  intereses 
italianos como era la austríaca, Mus- 
solini apoya incondlcionalmente, c o a  
su abstención, los planes hitleríanoa. 
Y  Austria es anexionada a  Alemania 
como un eslabón m is de esa cadew 
que con el nombre de pangermanistao 
constituye hoy por hoy, la aspincióo 
máxima de Hitler.

En la actualidad, los intereses Ita­
lianos en España están firmemente 
apoyados por el compadre alemán. Y  
c<xno actitud correlativa, aunque sea 
sólo tácitamente, Mussolini defiende la 
postura anexionista de l a s  mioorías 
alemanas en Checoslovaquia. Y  Chc' 
coslovaquia, que se ve abandonada o 
semi abandonada por sus dos protec­
tores, Francia e Inglaterra, < »r

» \ w
vacila, y  en los últimos días parece 
inclinarse en parte ante las pretensio­
nes y  las presiones gennanas, en «o 
previo reconocimiento tácito de U  po­
tencia de actuación de los paises fas­
cistas. No otro significado h a y  que 
atribuir al reconocimiento del Impe­
rio abisinio por parte del Gobierno de 
Hodza e igual acontece con la prome­
sa de conrurrir Checoslovaquia a la 
feria de Potsdam, que hasta ahora ha- 
Iña sido coto cerrado de los países fas­
cistas.

Hecha de debilidades y  de transi­
gencias es la escopeta con que Francia 
e  Inglaterra pretenden cazar al ej« 
Berlín-Roma. Y  dando tiempo y  n»ás 
tiempo es como pretenden dcbiliiarlo- 
Ejercicio peligroso, porque no es un* 
e s c o p e t a  semejante un instrumcnt<’ 
que sirva de palanca con probabilida­
des de éxito. Y ,  además, inútil, po*"' 
que jamás hemos visto a un cazado  ̂
que se ponga de acuerdo con ¡os cone­
jos para que éstos tomen la ventaj* 
que crean conveniente.

Aunque en el fondo de todo 
quizás se encuentre una cosa bie.u d«S' 
tinta; y  es que ni Francia c Inglate­
rra tienen ganas de cazar, y, aún au*’’ ’ 
qu  ̂ no tienen ni siquiera escopeta.

Ayuntamiento de Madrid




